
LA TABLA ESMERALDA
(de Hermes Trimegisto)

Verdadero, sin falsedad, cierto y muy verdadero:
lo que está de abajo es como lo que está arriba,
y lo que está arriba es como lo que está abajo,

para realizar el milagro de la Cosa Unica.
Y así como todas las cosas provinieron del Uno, por mediación del Uno,

así todas las cosas nacieron de esta Unica Cosa, por adaptación.
Su padre es el Sol, su madre la Luna,

el Viento lo llevó en su vientre,
la Tierra fué su nodriza.

El Padre de toda la Perfección de todo el Mundo está aquí.
Su fuerza permanecerá íntegra aunque fuera vertida en la tierra.

Separarás la Tierra del Fuego,
lo sutil de lo grosero,

suavemente,
con mucho ingenio.

Asciende de la Tierra al Cielo,
y de nuevo desciende a la Tierra,

y recibe la fuerza de las cosas superiores y de las inferiores.
Así lograrás la gloria del Mundo entero.

Entonces toda oscuridad huirá de ti.
Aquí está la fuerza fuerte de toda fortaleza,

porque vencerá a todo lo sutil
y en todo lo sólido penetrará.

Así fue creado el Mundo.
Habrán aquí admirables adaptaciones,

cuyo modo es el que se ha dicho.
Por ésto fui llamado Hermes Tres veces Grandísimo,

poseedor de las tres partes de la filosofía de todo el Mundo.
Se completa así lo que tenía que decir de la obra del Sol.

1 Cierta vez que me había puesto a pensar en los seres, absorta la imaginación en las alturas del 
pensamiento, ausentes los sentidos como quien duerme profundamente después de una copiosa 
comida o de un agotador ejercicio corporal, me pareció que un ser inmenso aparecía, de talla 
incomparable, que me llamó por el nombre y me dijo:

- ¿Qué quieres oir y ver, qué quieres entender y conocer en tu mente?

2- ¿Y tú quién eres?, le dije.

- Yo soy Poimandres, respondió, la Mente del Poder Supremo: sé lo que buscas, y en todas partes 
estoy contigo.



3 Quiero aprender sobre los seres, le dije, y entender su naturaleza, y conocer al Dios. Oh! cuánto 
quisiera que alguien me enseñara sobre estos temas!

- Guarda en tu mente lo que quieres aprender que yo te enseñaré.

4 Y habiéndo dicho estas cosas, cambió de forma, y en un instante el espacio entero se abrió ante 
mí, y ví un panorama infinito, y todo se transformó en Luz, una Luz tan serena y alegre que al 
verla la adoré.

Al poco tiempo, fue bajando y mostrándose una Tiniebla espantosa y sombría, enroscada como 
espiral tortuosa, semejante a una serpiente. Después la Tiniebla se fue transformando en una cierta 
natura húmeda que se agitaba indescriptiblemente, que arrojaba humo como lo hace el fuego y 
emitía un clamor, un gemido inenarrable. De allí brotó un grito inarticulado de socorro que parecía 
lo voz de un ser humano.

5 Fue entonces cuando, saliendo de la Luz, un Nombre santo cayó sobre la cosa, y un fuego puro 
emergió de esa natura húmeda hacia los celestes espacios, un fuego ligero y sutil, y enérgico a la vez. 
El ágil aire se dejó arrastrar por el espíritu, y de la tierra y el agua se izó a sí mismo hasta alcanzar 
el fuego, de forma que parecía colgar de él.

Por su parte, la tierra y el agua quedaron entremezclados tan íntimamente que no era posible 
distinguir a uno del otro: el Nombre espiritual que se cernía sobre ellos los mantenía en 
movimiento, a lo que parecía oirse.

6 Entonces Poimandres me dijo:

- ¿Entiendes los que esta visión significa?

- Lo sabré, le contesté.

- Yo soy aquella Luz, me dijo, yo, la Mente, tu Dios, que preexisto a la naturaleza húmeda que 
surgió de la Tiniebla. En cambio el Nombre luminoso que procede de la Mente es hijo de dios.

- ¿Y entonces?, exclamé.

- Entiéndelo así: lo que en tí vé y oye es nombre del señor, tu mente en cambio es dios padre, ya que 
no están mútuamente separados, pues su unidad es la Vida.

Le agradecí y me dijo:



- Entiende la Luz y discierne estas cosas.

7 Habiendo dicho estas cosas, me clavó la mirada por tan largo tiempo que su aspecto me hacía 
temblar; cuando se irguió después, quedé en mi mente contemplando la Luz de poderes 
innumerables, transformada en un cosmos infinito que, con inmenso poder, rodeaba y abrazaba al 
fuego forzándolo a aquietarse.

Estas cosas comprendí por el Nombre de Poimandres.

8 Estaba yo todavía atónito, cuando me habló de nuevo y me dijo:

- Has visto mentalmente la forma arquetípica, el principio anterior al principio ilimitado, esto me 
dijo Poimandres y yo le pregunté:

- ¿De dónde salieron los elementos de la naturaleza?

Y él a su vez:

- De la Voluntad de dios que habiendo acogido al Nombre y contemplado el bello cosmos, lo imitó 
cosmocreando para sí a partir de sus propios elementos y de las almas hechas por ella.

9 La Mente el Dios, que es a la vez macho y hembra, y contiene en sí Luz y Vida, dió a luz por 
Nombre a una segunda Mente Creadora, la cual, siendo dios del fuego y del espíritu, creó a su vez 
siete gobernadores dueños contenedores del cosmos sensible, cuyo gobierno se llama Destino.

10 De inmediato, el Nombre del Dios, arrancándose de los elementos inferiores del Dios, se lanzó 
hacia la región pura de la naturaleza creada y se unió a la Mente creadora (puesto que son de igual 
naturaleza), dejando desamparados a los elementos inferiores de la naturaleza, los irracionales, que 
consisten de sólo materia.

11 Entonces la Mente Creadora junto con el Nombre envolvieron los círculos y los hicieron girar 
bramando, pusieron en movimiento circular a sus propias creaturas para que rodaran, a partir de 
un principio indefinido, hasta un término sin fín, que comienza donde acaba.

Esta circulación de todo, como lo quiso la Mente, produjo animales irracionales a partir de 
elementos inferiores (ya no estaba el Nombre con ellos), el aire produjo aves y el agua peces. La 
tierra y el agua, como lo quiso la Mente, fueron separadas una de otra, y la tierra hizo salir de sí a 
los animales que tenía adentro, cuadrúpedos y reptiles, fieras y animales domésticos.

12 La Mente, el Padre de todas las cosas, siendo Vida y Luz, parió un Hombre igual a ella, a quién 
amó como hijo propio: porque siendo imagen del Padre era hermosísimo; porque realmente tanto 



amó el Dios a su propia figura que le entregó la creación entera.

13 Y vió el Hombre la creación en el fuego del Creador, y quiso también crear, y con permiso del 
Padre entró en la esfera de la creación y, poseedor futuro de plenos poderes, tomó conocimiento de 
las obras de su hermano, las que lo amaron y le hicieron partícipe de su propia jerarquía.

Habiendo así explorado su constitución y participado de sus naturalezas, fué su voluntad desgarrar 
hacia arriba la periferia de los círculos y contemplar el poderío de aquel que reina sobre el fuego.

14 Entonces poseedor ya de plenos poderes sobre el cosmos de los seres mortales y de los animales 
irracionales, se inclinó sobre la estructura, y desgarrando el velo mostró a la naturaleza inferior la 
bella figura del Dios.

Y al ver la naturaleza que la figura del Dios poseía una belleza inagotable y las energías todas de los 
gobernadores, sonrió de amor, pues ya había visto la bellísima figura del Hombre reflejada en el 
agua, y su sombra sobre la tierra.

En cuanto a él, viendo su propia figura en la naturaleza reflejada en el agua la amó, y quiso habitar 
en ella. Y al punto que lo quiso se realizó, y vino a habitar la forma irracional. Y la naturaleza a su 
vez acogiendo a su amado se entrelazó entera con él y copularon juntos, porque eran amantes.

15 Por éso es que, a diferencia de todos los demás seres vivos de la tierra, sólo el Hombre es doble: 
mortal por el cuerpo, inmortal por el Hombre esencial. Por consiguiente, a pesar de ser inmortal y 
poseedor de plenos poderes sobre todas las cosas, está sujeto a la muerte y sometido al Destino. 
Siendo superior a la estructura se volvió esclavo dentro de la estructura. Siendo andrógino, de 
padre andrógino, y no sometido al sueño porque viene del que nunca duerme, sin embargo es 
vencido...

16 Entonces le interrumpí:

-¿Y ahora? oh Mente mía! porque yo también amo al Nombre!

Y continuó Poimandres:

- Este es el misterio que ha estado oculto hasta el día de hoy. Al copular la naturaleza con el 
Hombre provocó un prodigio prodigiosísimo: Como te había dicho, el Hombre tiene la naturaleza 
de la estructura de los siete, de fuego y espíritu, y la naturaleza, no sufriendo la espera, parió 
enseguida siete hombres en correspondencia a la naturaleza de los siete gobernadores, andróginos y 
erguidos hacia el cielo.

Exclamé entonces:



- Y ahora, oh Poimandres!, ardo en un deseo inmenso y me muero por seguir oyéndote! no te 
apartes del tema!

- Cállate, todavía no he terminado de desarrollar el primer asunto, me respondió Poimandres.

- Me quedaré callado, le contesté.

- Como te decía, la generación de estos siete ocurrió de la siguiente manera: la tierra fué la hembra 
y el agua el ardiente macho, del fuego la naturaleza recibió el madurar y del aire el espíritu, y 
produjo los cuerpos según la imagen del Hombre. Y así el Hombre, de vida y luz que era vino a ser 
con alma y mente, la Vida se hizo alma, y la Luz mente, y todas las cosas del cosmos sensible 
permanecieron así hasta el fin de un ciclo, hasta el comienzo de las especies.

18 Escucha lo que viene ahora y que ardes en deseos de oir. Cumplido el ciclo, por voluntad de dios 
se rompió el lazo que unía todas las cosas: en consecuencia todos los seres vivos que hasta entonces 
eran andróginos fueron separados al mismo tiempo que el Hombre, y fueron por un lado machos y 
por otro hembras. Y enseguida el Dios dijo una palabra santa: "Creced en crecimiento y 
multiplicaos en muchedumbres, vosotras las criaturas todas y las cosas que han sido hechas, y que 
el que tiene intelecto se reconozca inmortal y sepa que la causa de la muerte es el amor y que 
conozca todas las cosas."

19 Y habiendo hablado así el Dios, la providencia por medio del Destino y de la estructura produjo 
las uniones y estableció las generaciones, y todas las cosas se multiplicaron segun sus especies, y el 
que se reconoció a sí mismo llegó al bien superelegido, pero el que se aficionó al cuerpo producto de 
un extravío de amor quedó extraviado en la tiniebla padeciendo en los sentidos las cosas de la 
muerte.

20 - ¿Porqué cometen tan grande falta los ignorantes, le dije, de tal manera que vienen a ser 
despojados de la inmortalidad?

- Parece que no has reflexionado mucho en lo que oíste, y sin embargo te dije que estuvieras atento.

- Estoy atento y recordando, y también te doy gracias.

- Dime, pues, si atendiste, ¿porqué merecen la muerte los que están en la muerte?

- Porque la fuente original de nuestro cuerpo es la sombría tiniebla de donde procede la naturaleza 
húmeda, de la que se constituye en el cosmos sensible el cuerpo, del cual se abreva la muerte.

- Bien lo entendiste. Pero dime ahora ¿porqué "el que se entiende a sí mismo va hacia sí mismo" 
como dice la palabra de Dios?



- Porque el Padre de la totalidad, de quién nació el Hombre, consiste de Luz y Vida.

- Has hablado muy bien. Luz y Vida es el Dios y Padre, del que nació el Hombre. Por consiguiente, 
cuando entiendas que estás hecho de Vida y Luz y que procedes de ellas, volverás de nuevo a la 
Vida, así me habló Poimandres.

- Háblame aún, le dije, ¿cómo volveré yo a la Vida? ¡oh Mente mía! porque el Dios dice "El que 
tiene intelecto se reconoce a sí mismo". 22 ¿Es que no todos los hombres tienen intelecto?

- Cállate parlanchín. Yo mismo, la Mente, estoy al lado de los honestos y buenos, de los los puros y 
compasivos, junto a los piadosos: mi presencia los auxilia y pronto descubren todas las cosas y 
amorosamente apaciguan al Padre, y le dan gracias con alabanzas y tiernos himnos ceremoniales. 
Y, antes de entregar el cuerpo a la justa muerte, llegan a detestar los sentidos, pues ya saben cuales 
son sus obras.

Más aún, Yo, la Mente, no consentiré que triunfen las obras del cuerpo y su violencia: como 
guardián de las puertas impediré el ingreso de los actos malos y disolutos, cortaré las fantasías.

23 En cuanto a los insensatos, malos, perversos, envidiosos, arrogantes, asesinos e impíos, me 
quedaré lejos de ellos y daré paso al genio vengador, el que aplica al hombre la parte más viva del 
fuego y cae sobre él por los sentidos, y lo fortalece aún más para que realice obras impías, de forma 
que le quepa en suerte un castigo íntegro, pues no deja de apetecer sin fin y de guerrear insaciable, 
y lo tortura y le aumenta el fuego hasta la máxima plenitud.

24 - Qué bién mes has enseñado todas las cosas como yo quería, oh Mente! Pero dime ahora ¿cómo 
es el regreso hacia arriba?

- Primero, me dijo Poimandres, al descomponerse el cuerpo material lo entregas a la 
transformación, y tu figura humana deja de manifestarse.

Entregas al genio tu personalidad ya inactiva, y los sentidos corporales remontan a sus fuentes en 
cuyas partes se transforman y de nuevo vuelven a confundirse con las energías. La agresividad y el 
deseo van a la naturaleza irracional.

25 Y así, de ahora en más, el hombre comienza a subir por la estructura: en la primera esfera deja 
la energía de aumentar y decrecer; en la segunda la industriosidad para el mal, dolo ya inactivo; en 
la tercera, el deseo, fraude ya inactivo; en la cuarta la ostentación del mando, ya sin ambición; en la 
quinta la osadía profana y la presuntuosa temeridad; en la sexta las ansias perversas de la riqueza, 
ya sin actividad; y en la séptima esfera la tramposa mentira.

26 Entonces, desnudo de las obras de la estructura, entra en la naturaleza ogdoádica, dueño de su 



propia fuerza, y canta himnos con los seres al Padre. Entonces todos los que presencian su llegada 
se regocijan con él, y, ya igual a sus compañeros, alcanza a oir a las potencias superiores a la 
naturaleza ogdoádica que con voz dulce y peregrina cantan himnos al Dios. Entonces, en buen 
orden, suben hacia el Padre y, entregados a las potencias y ellos mismos hechos potencias, se 
transforman en dios. Porque tal es el buen fin de los que poseen el conocimiento: divinizarse.

- ¿Qué esperas pues? como heredero de todas estas cosas ¿no te harás conductor de los dignos de 
forma que por tí sean liberados por dios?

27 Habiendo dicho estas cosas, ante mis ojos, Poimandres se mezcló con las potencias. Y mientras 
yo daba gracias y dirigía mis alabanzas al Padre del Todo, me dejó Poimandres cargado de poder e 
instruído sobre la naturaleza y la visión divina del Todo. Y comencé a anunciar a los hombres la 
hermosura de la piedad y del conocimiento:

- ¡Oh pueblos! ¡Vosotros, hombres nacidos de la tierra, entregados a la embriaguez, al sueño y a la 
ignorancia del Dios: volved a la sobriedad, suspended la borrachera, pues estáis hechizados de un 
sueño irracional!.

28 Los que habiendome oído vinieron a mí, y les dije:

- ¿Qué pasa con vosotros, oh hombres nacidos de la tierra! ¡Os habéis entregado a la muerte 
cuando se os ha concedido el poder de la inmortalidad? ¡Reflexionad, vosotros, que hacéis camino 
con el error y habéis llegado a convivir con la ignoracia! ¡Alejaos de la luz tenebrosa, y 
abandonando la ruina, compartid la inmortalidad!

29 Entonces unos se marcharon, después de chancearse a mis costas, estando como estaban 
entregados al sendero de la muerte, pero otros me pedían que los instruyera arrojándose a mis piés: 
pero hice que se levantaran y, puesto en conductor de la raza, enseñaba la palabra, cómo y de qué 
manera serían liberados, y sembraba en ellos las palabras de la sabiduría, y los alimentaba con el 
agua de ambrosía.

Llegada la tarde, cuando la luz del sol comenzaba a desvanecerse por completo, los llamé a dar 
gracias al Dios, y cumplida la acción de gracias, cada uno se fué a dormir a su lecho.

30 Por mi parte, gravé en mi alma los beneficios que me hiciera Poimandres, y lleno de la plenitud 
que había deseado, me sentí colmado de alegría, porque el sueño del cuerpo se había transformado 
en vigilia del alma, la ceguera de la vista en visión auténtica, el silencio en preñéz del bien y la 
palabra en divulgación de bienes.

Cosas que realmente ocurrieron porque acepté recibir de mi Mente, es decir, de Poimandres, el 
Nombre del Poder Supremo . Llegué a ser soplo divino de la verdad. Por éso, con toda mi alma y 
con todas mis fuerzas ofrezco este elógio al Padre Dios:



31 Santo es el Dios y Padre de la totalidad.
Santo es el Dios cuya Voluntad se cumple en sus propias Potencias.
Santo es el Dios que quiso que lo conocieran y que es conocido por los suyos.
Eres santo, Tú, fundador de todas las creaturas por el Nombre.
Eres santo, Tú, cuya imagen la entera Naturaleza ofrece.
Eres santo, Tú, de quién la Naturaleza no pudo reproducir la forma.
Eres santo, poderosísimo más que todas las Potencias.
Eres santo, superior a cualquier superexcelencia.
Eres santo, mejor que todas las alabanzas.

Recibe las puras ofrendas racionales del alma y del corazón tendidos hacia Tí, inefable, 
impronunciable, Tú, que sólo puedes ser nombrado por el silencio.

32 Te suplico no decaiga el conocimiento que corresponde a nuestra naturaleza humana: 
acuérdame lo que pido y lléname de fortaleza, y con esta gracia iluminaré a los de mi raza que 
están en la ignorancia, a mis hermanos, tus hijos.

Sí, acepto y soy testigo: voy a Vida y Luz.

Bendito seas, padre.

Tu hombre quiere colaborar en tu obra santificadora, puesto que le concediste todos los poderes.

EL KYBALION 
(de Hermes Trimegisto)

 

Los labios de la sabiduría permanecen cerrados, excepto para el oído capaz de 
comprender.

Donde quiera que estén las huellas del Maestro, allí los oídos del que está 
pronto para recibir sus enseñanzas se abren de par en par.

Cuando el oído es capaz de oír, entonces vienen los labios que han de 
llenarlos con sabiduría.

Los principios de la verdad son siete: el que comprende esto perfectamente, 
posee la clave mágica ante la cual todas las puertas del Templo se abrirán de 

par en par.
1. El TODO es Mente; el universo es mental.

2. Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba.
3. Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra.

4. Todo es doble, todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los 
semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en 

naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades 
son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse.



5. Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso, todo 
asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su 

movimiento hacia la derecha, es la misma que la de su movimiento hacia la 
izquierda; el ritmo es la compensación.

6. Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de 
acuerdo a la ley; la suerte no es más que el nombre que se le da a la ley no 
reconocida; hay muchos planos de casualidad, pero nada escapa a la Ley.
7. La generación existe por doquier; todo tiene su principio masculino y 

femenino; la generación se manifiesta en todos los planos.
  
  

La mente así como todos los metales y demás elementos, pueden ser 
transmutados, de estado en estado, de grado en grado, de condición en 

condición, de polo a polo, de vibración en vibración. La verdadera 
transmutación hermética es una práctica, un método, un arte mental.

Más allá del Kosmos, del Tiempo, del Espacio, de todo cuanto se mueve y 
cambia, se encuentra la realidad Substancial, la Verdad Fundamental.

Lo que constituye la Verdad fundamental, la Realidad substancial, está más 
allá de toda denominación, pero el sabio lo llama el TODO.

En su esencia, el TODO es incognoscible, Mas el dictamen de la razón debe 
ser recibido hospitalariamente, y tratado con respeto.

El universo es una creación mental sostenida en la mente del TODO.
  

El TODO crea en su mente infinita, innumerables universos, los que existen 
durante eones de tiempo, y así y todo, para Él, la creación, desarrollo, 

decadencia y muerte de un millón de universos no significa más que el tiempo 
que se emplea en un abrir y cerrar de ojos.

La mente infinita del TODO es la matriz del Kosmos.
En la Mente del Padre-Madre, los hijos están en su hogar.
No hay nadie que no tenga padre y madre en el Universo.

El sabio a medias, reconociendo la irrealidad relativa del Universo, se imagina 
que puede desafiar sus leyes, ése no es más que un tonto vano y presuntuoso, 
que se estrellará contra las rocas y será aplastado por los elementos, en razón 

de su locura. El verdadero sabio conociendo la naturaleza del universo, 
emplea la Ley contra las leyes: las superiores contra las inferiores, y por 

medio de la alquimia transmuta lo que no es deseable, en lo valioso y de esta 
manera triunfa. La maestría consiste, no en sueños anormales, visiones o 

imágenes fantasmagóricas, sino en el sabio empleo de las fuerzas superiores 
contra las inferiores vibrando en los más elevados. La transmutación (no la 

negación presuntuosa), es el arma del Maestro.
Si bien es cierto que todo está en el TODO, no lo es menos que el TODO está 

en todas las cosas. El que comprende esto debidamente, ha adquirido gran 



conocimiento.
Nada reposa; todo se mueve; todo vibra.

Todo es dual, todo tiene polos; todo su par de opuestos; los semejantes y 
desemejantes son los mismos; los opuestos son idénticos en naturaleza, 

difiriendo sólo en grado; los extremos se tocan; todas las verdades, son medias 
verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse.

Todo fluye y refluye, todo asciende y desciende; la oscilación pendular se 
manifiesta en todas las cosas; la medida del movimiento hacia la derecha es la 

misma que el de la oscilación a la izquierda; el Ritmo es la compensación.
Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo ocurre de acuerdo 
con la ley. Azar no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida; 

hay muchos planos de causalidad, pero ninguno escapa a la ley.
El género está en todo, todo tiene su principio masculino y femenino; el 

género se manifiesta en todos los planos.
  

La posesión del conocimiento, si no va acompañada por una manifestación y 
expresión en la práctica y en la obra, es lo mismo que el enterrar metales 

preciosos: una cosa vana e inútil. El conocimiento, lo mismo que la fortuna, 
deben emplearse. La ley del uso es universal, y el que la viola sufre por 

haberse puesto en conflicto con las fuerzas naturales.
Para cambiar vuestra característica o estado mental, cambiad vuestra 

vibración.
Para destruir un grado de vibración no deseable, póngase en operación el 

principio de polaridad y concéntrese a la atención en le polo opuesto al que se 
desea suprimir. Lo no deseable se mata cambiando su polaridad.

La mente, así como los metales y los elementos, puede transmutarse de grado 
en grado, de condición en condición, de polo a polo, de vibración en 

vibración.
El ritmo puede neutralizarse mediante el arte de la polarización.

Nada escapa al principio de causa y efecto, pero hay muchos planos de 
Causalidad y uno puede emplear las leyes del plano superior para dominar a 

las del inferior.
El sabio sirve en lo superior, pero rige en lo inferior. Obedece a las leyes que 
están por encima de él, pero en su propio plano y en las que están por debajo 
de él, rige y ordena. Sin embargo, al hacerlo, forma parte del principio en vez 
de oponerse al mismo. El sabio se sumerge en la Ley, y comprendiendo sus 

movimientos, opera en ella en vez de ser su ciego esclavo. Semejantemente al 
buen nadador, va de aquí para allá, según su propia voluntad, en vez de 

dejarse arrastrar como el madero que flota en la corriente. Sin embargo el 
nadador, el sabio y el ignorante, están todos sujetos a la ley. Aquél que esto 

comprenda va en el buen camino que conduce a la Maestría.



TRATADO ÁUREO DE HERMES TRISMEGISTO 
Volver
En su "Alchemy Rediscovered & Restored", Archibald Cockren comenta respecto a este tratado que "el 
autor de el Tractatus Aurensi o Tratado Áureo de Hermes, es desconocido, a pesar del nombre que lleva. 
Se cree, sin embargo, que es una de las muestras más antiguas y completas de literatura alquímica que 
disponemos, y ha sido tenido en gran estima por los alquimistas de todas las eras como una completa 
exposición de su arte" 

LOS SIETE CAPÍTULOS 
CAPITULO I
Esto es lo que dice Hermes: Durante el tiempo que he vivido no he cesado de realizar experiencias y 
siempre he trabajado, sin cansarme.
No poseo éste arte y ésta ciencia sino por la única inspiración de Dios; Él es quien la ha querido revelar a 
su servidor, Él es quien ha dado el medio para conocer la verdad a quienes saben usar de su razón y Él 
jamás ha sido la causa de que alguien haya seguido el error o la mentira.
Por mi parte, y si no temiera el día del Juicio y la posibilidad de ser castigado por haber ocultado ésta 
ciencia, no hubiera dicho nada y nada habría escrito para enseñarla a quienes habrán de venir después de 
mí, pero he querido dar a los fieles aquello que les debo, y enseñarles lo que el Autor de la fidelidad me 
ha querido revelar.
Escuchad pues, hijos de la sabiduría, pero no de un modo corporal o desconsiderado, la ciencia de 
nuestros predecesores, de los cuatro elementos que pacientemente pueden descubrirse y pueden ser 
alterados y cambiados por sus formas y que están escondidos junto a su acción; porque su acción está 
escondida en nuestro elixir, y éste no podría actuar si no estuviera compuesto de la muy exacta unión de 
éstos elementos, y no será perfecto hasta que no haya pasado por todos sus colores, de los que cada uno 
denota el dominio de un elemento particular.
Sabed, hijos de los Sabios, que hay una división en el agua de los antiguos filósofos, que la divide en 
otras cuatro cosas. Una en dos, y tres en una, y al color de estas cosas, es decir, al humor que coagula, 
pertenece la tercera parte, y las otras dos terceras partes son para el agua: Estos son los Pesos de los 
Filósofos.
Tomad una onza y media del humor (humedad), y la cuarta parte de la Rojez Meridional, que es el Alma 
del Sol, que será de una media onza, y tomad la mitad de Oropimente, que son ocho, es decir, tres onzas.
Y sabed que la viña de los Sabios se extrae en tres y que su vino es perfecto al terminar las treinta.
Concebid como se hace la operación: La cocción lo disminuye en cantidad y la tintura lo aumenta en 
calidad; porque la Luna comienza a decrecer después del decimoquinto día y crece al tercero. Esto será, 
por tanto, el principio y el fin.
He aquí que os acabo de declarar lo que estaba escondido, pues la obra está con vosotros y en vosotros, 
de modo que si la encontráis en vosotros mismos, donde está continuamente, también la tendréis siempre 
y en cualquier parte en que os encontréis, sea en la tierra o en el mar.
Por lo tanto, guardad la plata viva que se produce en los lugares o gabinetes interiores, es decir, en los 
principios de los metales compuestos de ella, donde está coagulada, pues ésta es la plata viva que se llama 
tierra que Permanece.
Aquel que no entienda mis palabras, que demande inteligencia a Dios, que de ningún malvado justifica 
las obras, más no rehusa a ningún hombre de bien la recompensa que le es debida.
Pues yo he descubierto todo lo oculto de ésta ciencia, he revelado un gran secreto y he explicado toda la 
ciencia a quienes sepan entenderla.
Así pues, vosotros, investigadores de la ciencia, y vosotros, hijos de la Sabiduría, sabed que, cuando el 
buitre está en la montaña, grita en voz alta:
¡ yo soy el blanco del negro,
y el rojo del blanco, 
y el amarillo del rojo!
Ciertamente, digo la verdad.
Sabed también que el cuervo que vuela sin alas en la negrura de la noche y en la claridad del día, es la 
cabeza o comienzo del arte. El color lo toma de la amargura que está en su garganta, y la tintura sale de 
su cuerpo, y de su espalda se extrae un agua verdadera y pura. Por tanto, comprended lo que digo y de 
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éste modo recibid el don de Dios que yo os comunico, pero ocultadlo a todos los imprudentes.
Es una piedra honorable que está encerrada en las cavernas o profundidades de los metales; su color la 
hace brillante; es un alma, o un espíritu sublime, y un mar abierto.
Yo os la he declarado: dad gracias a Dios porque os ha enseñado ésta ciencia, pues Él ama a quienes 
aprecian sus dones.
Por tanto poned esta piedra, es decir, su materia, en un fuego húmedo, y cocedla. Este fuego aumentará el 
calor de la humedad y matará la sequedad de la incombustión, hasta que aparezca la raíz, es decir, hasta 
que el cuerpo sea resuelto en su mercurio. Después de esto, haced surgir la rojez de la materia, y su parte 
ligera, y continuad haciéndolo hasta que no quede más que una tercera parte.
Hijos de los Sabios, si se ha llamado envidiosos a los Filósofos no es porque hayan querido, jamás, 
ocultar nada a las gentes de bien ni a quienes viven piadosamente, ni a los legítimos y verdaderos hijos de 
la ciencia, ni a los sabios, si se les ha llamado así es porque la esconden a los ignorantes, es decir, a 
quienes no saben lo suficiente como para conocerla, a los viciosos y a quienes viven sin ley ni caridad, 
por temor de que, por éste medio, los malvados se pudieran volver poderosos y cometieran toda clase de 
crímenes, de los que, ante Dios, serían responsables los Filósofos pues todos los malvados son indignos 
de poseer la Sabiduría.
Sabed que a ésta piedra yo la llamo por su nombre: si los filósofos la llaman Mujer de la Magnesia, o 
Gallina, o Saliva Blanca, o Leche de las Cosas Volátiles, y Ceniza Incombustible, es con el fin de 
esconderla a los impru- dentes, que no tienen ni sentido, ni ley, ni humanidad. Pero yo la he denominado 
con un nombre muy conocido al llamarla Piedra de los Sabios. Conservad el mar, el fuego y el volátil del 
cielo en esta piedra, hasta su aparición.
Y os conjuro a todos, ¡oh, hijos de los Filósofos! en nombre de nuestro Bienhechor, a fin de que se os 
haga una gracia tan singular como es la de no declarar jamás el nombre de ésta piedra a ningún loco, a 
ningún ignorante, ni a nadie que sea indigno de tal cosa. Por lo que a mi concierne, puedo decir que nadie 
me ha dado nada sin que yo se lo haya devuelto enteramente. Jamás le he faltado al respeto que le debo y 
siempre he hablado honrosamente de él.
Hijo mío, ésta piedra está envuelta de muchos colores que la esconden, pero sólo hay uno que indique su 
nacimiento y entera perfección; sabed cual es ese color y jamás digáis nada de él.
Con la ayuda de Dios Todopoderoso, esta piedra os librará de todas las enfermedades, por graves que 
sean, os preservará de toda tristeza y aflicción y de todo cuanto os pueda dañar en cuerpo o en espíritu. 
Además, os conducirá de las tinieblas a la luz, del desierto al hogar y de la necesidad a la abundancia.
CAPITULO II
Hijo mío, ante todo te advierto que has de temer a Dios, pues Él es quien hará que tu operación resulte y 
quien unirá cada uno de los elementos separados.
Hijo mío, ya que no te considero privado de razón, ni insensato, has de razonar todo lo que se te dirá 
acerca de nuestra ciencia, recibir mis exhortaciones y meditar sobre las lecciones que yo te impartiré, 
hasta que las entiendas, como si tú mismo fueras su autor.
Del mismo modo que aquello que naturalmente es cálido no puede volverse frío sin ser alterado, así 
también, quien usa bien de su razón ha de cerrar la puerta a la ignorancia, por temor de que, al creerse 
seguro, se equivoque.
Hijo mío, toma el volátil, sumérgelo hasta que se eleve y sepáralo de su herrumbre, que lo mata. Quítala y 
apártala de él con objeto de que se transforme en viviente, según es tu deseo. Después de esto ya no 
deberá elevarse en el vaso, sino que deberá retener y fijar visiblemente todo cuanto haya de volátil. Pues, 
si lo apartas de una segunda aflicción, después de retirarlo de la primera y si durante los días, de los que 
ya sabes el número, lo gobiernas con destreza será para ti una compañía como la que necesitas, y 
separándolo, serás su dueño y él te servirá de adorno.
Hijo mío, del rayo de luz separarás la sombra y todo cuanto tenga de impuro, pues sobre él hay nubes que 
lo esconden e impiden que brille, a causa de que está quemado por la presión y la rojez.
Toma esta rojez que ha sido corrompida por el agua, de igual manera que la ceniza viva contiene el fuego, 
y si la retiras de modo que la rojez quede limpia y purificada, harás una unión en la que él se calentará y 
reposará.
Hijo mío, vuelve a poner en el agua, durante los treinta días que ya sabes, el carbón, cuya vida ha sido 
extinguida.
¡Oh, obra nuestra, que reposas sobre el futuro de éste Oropimente que no tiene ninguna humedad! He 
aquí que he colmado de alegría los corazones de aquellos que esperan en ti, ¡oh, elixir nuestro! y he 
alegrado los ojos de los que te estiman, con la esperanza del bien que contienes en ti.
Hijo mío, ten por seguro que el agua está encerrada, primeramente en el aire, y después en la tierra, por 



eso la has de hacer subir hacia lo alto a través de sus conductos y transformarla con discreción; 
seguidamente la has de unir a su primer espíritu rojo, que previamente ha sido recogido.
Hijo mío, te digo que el unguento de nuestra tierra es un azufre, Oropimente, Goma, Colcotar, que es 
azufre, Oropimente e, incluso, diversos azufres y cosas parecidas, a cual más vil, y entre ellas hay 
diversidad. De ellas proviene el ungüento de la Cola, que son pelos, uñas y azufre. De ahí también viene 
el Aceite de las Piedras, y el Cerebro, que es el Oropimente. De ahí, a su vez, proviene la Uña de los 
Gatos, que es Goma, y el unguento de los Blancos, y el unguento de las dos Platas vivas Orientales, que 
persiguen los azufres y contienen los cuerpos.
Además digo que el azufre tiñe y fija, y que está contenido y encerrado, y que se produce por la unión de 
las tinturas. Y los ungüentos tiñen y fijan lo que está contenido en los cuerpos, y por éste único medio se 
realiza la unión de las cosas volátiles con los azufres aluminosos, que retienen y fijan todo cuanto hay de 
volátil.
Hijo mío, la disposición que buscan los Filósofos es particular de nuestro Huevo, y no se encuentra en el 
huevo de gallina; sin embargo hay algún parecido entre nuestra divina obra, que es la obra de la 
Sabiduría, y el huevo de la gallina, debido a que en una y en otro los elementos están unidos y puestos en 
orden.
Sabe pues, hijo mío, que de éste parecido y de ésta proximidad de naturaleza se puede sacar una gran 
enseñanza para el conocimiento de nuestra obra; pues en el huevo de gallina hay una sustancia que 
representa la materia acuosa de la obra, llamada espiritual o espíritu, y hay otra parecida al Oro, que es la 
tierra de los Filósofos; y en estas dos sustancias se nota de modo visible la unión y el ensamblaje de los 
cuatro elementos.
El hijo ha preguntado a Hermes: los azufres que convienen a nuestra obra, ¿son celestes o terrestres? y 
Hermes ha respondido: los hay celestes y los hay terrestres.
El hijo le ha dicho: padre mío, creo que el Cielo es el corazón de las cosas superiores, y que la tierra lo es 
de las inferiores. A ello, Hermes ha respondido: no dices bien; pues el macho es el cielo de la hembra y la 
hembra es la tierra del macho.
A continuación, el hijo le preguntó: ¿cual de los dos es más digno de ser el cielo o de ser la tierra? 
Hermes respondió: tienen necesidad el uno del otro, porque en todos los preceptos no se pide sino 
mediación, como quien dice: el Sabio gobierna a todos los hombres; pues el medio es el mejor, dado que 
cualquier naturaleza se asocia y mejor se une a lo que le es semejante, y nuestra ciencia, que se llama 
Sabiduría, nos hace ver que sólo se unen las cosas medias y templadas.
Dijo entonces el hijo: padre mío, ¿cual de ellos es mediador? Y Hermes respondió: en cada naturaleza 
hay tres de dos. El agua es necesaria en primer lugar, después el ungüento o azufre, y las heces o 
impurezas que permanecen abajo.
El Dragón se encuentra en cada una de estas cosas: las tinieblas son su morada, y la negrura está en ellas, 
y por esta negrura asciende al aire, y éste aire es el cielo, donde él comienza a aparecer como por su 
oriente; pero dado que éstas cosas se elevan como un humo y se evaporan no son, por lo tanto, ni 
permanentes, ni fijas.
Haz salir el humo del agua, quita la negrura del ungüento y expulsa la muerte de las heces y de la 
impureza; y una vez realizada la disolución por la victoria que las dos materias obtienen una sobre la otra, 
y uniéndolas de modo que se mantengan juntas, entonces se tornarán vivientes.
Hijo mío, has de saber que el ungüento mediador, es decir, el fuego, ocupa el medio entre las heces y el 
agua, porque se las llama ungüento y azufre, y hay una gran afinidad entre el fuego, el aceite y el azufre, 
pues del mismo modo que el fuego lanza una llama, así mismo hace el azufre.
Sabe, hijo mío, que toda la Sabiduría del mundo está por debajo de la Sabiduría que yo poseo, y todo lo 
que su arte puede hacer consiste en restituir esos elementos ocultos y encerrados, lo cual es una cosa 
maravillosa.
Por tanto, aquel que desee ser iniciado en esta Sabiduría oculta que poseemos, ha de rehuir el vicio de la 
arrogancia, ser piadoso, ser hombre de bien, tener un profundo razonamiento y guardar los secretos que le 
hayan sido descubiertos.
Además, te advierto hijo mío, que nada sabe y nada avanzará, quien no sepa mortificar, hacer una nueva 
generación, vivificar los espíritus, purificar, introducir la luz hasta que los elementos se combatan, se 
coloreen y sean limpiados de sus manchas, como son la negrura y las tinieblas. Pero si sabe lo que acabo 
de decir, será elevado a una gran dignidad, hasta el punto que los Reyes sentirán veneración por él.
Hijo mío, estamos obligados a guardar éstos secretos y a esconderlos de todos los malvados y de aquellos 
que no tienen ni la suficiente sabiduría, ni la discreción suficiente como para guardarlos y hacer buen uso 
de ellos.



Además has de saber que nuestra piedra está hecha de muchas cosas y de muchos colores, que está hecha 
y compuesta de cuatro elementos unidos, que hemos de separar éstos elementos, desunirlos y ponerlos 
aparte, como si fueran distintas piezas.
También hemos de mortificar en parte la naturaleza o principios que están en esta piedra; conservar el 
agua y el fuego que están en ella y que están compuestos de los cuatro elementos y retener o fijar sus 
aguas por su agua, que no es, sin embargo, agua en cuanto a su forma exterior o aparente, sino un fuego 
que asciende sobre las aguas conteniéndolas en un vaso que ha de estar entero y sin fisura, para que los 
espíritus no se escapen y no salgan de los cuerpos. Si son retenidos así, se tornan fijos y tingentes.
¡Oh, bendita forma o apariencia del agua Póntica que disuelve los elementos! Y a fin de que, con ésta 
alma acuosa poseamos la forma sulfurosa, es decir, a fin de que la composición, que es parecida al agua, 
se convierta en tierra o azufre, es preciso que la mezclemos con nuestro Vinagre. Pues, cuando por 
potencia y virtud del agua, se disuelva el compuesto, tendremos entonces la llave o el medio asegurado de 
restablecerlo y rehacerlo. Entonces la muerte y la negrura los abandonan y la Sabiduría, es decir, la obra 
de la Sabiduría, empieza a aparecer. Quiero decir que el Artista conocerá con ello que ha conducido bien 
y sabiamente su operación, y que está en la verdadera vía que han seguido los Filósofos.
CAPITULO III
Has de saber, hijo mío, que los Filósofos hacen lazos, o fuertes ligaduras, para combatir contra el fuego, 
porque los espíritus desean estar y se complacen en habitar los cuerpos que han sido lavados.
Y cuando los espíritus se unen a ellos, éstos espíritus los vivifican y en ellos permanecen, y los cuerpos 
retienen estos espíritus sin dejarlos jamás.
Entonces, los elementos que están muertos se transforman en vivientes y tiñen los cuerpos compuestos 
con tales elementos. Se alteran y cambian y hacen obras admirables y permanentes, como dice el 
Filósofo.
¡Oh, forma acuosa del agua permanente que creas los elementos con los que está compuesto nuestro Rey 
y que, con un régimen templado, después de adquirir la tintura y uniéndote a tus hermanos, reposas, 
porque has llegado a tu fin !
Nuestra piedra muy preciosa, arrojada al estercolero, nos es muy querida aunque considerada en su 
conjunto sea vil e incluso muy vil; entonces deberemos mortificar y vivificar dos mercurios a la vez, que 
son el mercurio del Oropimente y el mercurio oriental de la Magnesia. ¡Oh, que gran obrera es la 
Naturaleza, que crea los principios naturales y retiene lo que éstos principios tienen de mediador después 
de separar de ellos las crudezas y groseras impurezas. Esta Naturaleza ha venido con la luz y ha sido 
producida con la luz, que ha dado nacimiento a una Nube tenebrosa, y ésta Nube es la madre de toda la 
obra.
Después de haber unido al Rey coronado con nuestra Hija roja, ésta, a través de un régimen de fuego 
templado que no pueda dañar nada, concebirá un Hijo, que se unirá a ella y permanecerá encima de ella.
Ella nutre al Hijo y gracias a éste pequeño fuego lo torna fijo y permanente, y así, el Hijo vive de nuestro 
fuego. Y cuando se deje el fuego sobre la hoja de azufre será necesario que el término de los corazones 
penetre en él, que así sea lavado y que así la suciedad se aleje de él. Entonces se transforma, y cuando sea 
retirado del fuego, su tintura permanecerá roja como la carne viva.
Nuestro Hijo, que ha nacido Rey, recibirá su tintura del fuego, tras lo cual la muerte, el mar y las tinieblas 
lo abandonarán, porque se transformará en viviente, se desecará, se convertirá en polvo y tendrá un brillo 
vivo y resplandeciente.
El Dragón, que guarda las cavidades, huye de los rayos del Sol.
Nuestro Hijo, que estaba muerto, recobrará la vida. Saldrá del fuego siendo Rey y, en su boda y unión, se 
regocijará. Lo que estaba oculto y escondido aparecerá, manifiesto y evidente y la Leche de la Virgen 
será blanqueada.
El Hijo, después de recibir la tintura, combatirá contra el fuego y poseerá una tintura que será la más 
excelente de todas las tinturas, porque tendrá el poder de hacer el bien, comunicando esta tintura a sus 
hermanos, y poseerá en sí mismo la Filosofía, porque él mismo es su fruto y su obra.
¡Venid, hijos de los Sabios, alegrémonos juntos, manifestemos nuestro gozo con clamores de alegría, 
porque la muerte está consumada. Nuestro Hijo ya reina, lleva la vestimenta roja y va revestido con su 
púrpura !
CAPITULO IV
Escuchad, hijos de los Sabios, cómo grita ésta piedra: ¡Defendedme y yo os defenderé. Dadme lo que me 
pertenece y yo os ayudaré.
Mi Sol y mis rayos están en mi interior, y la Luna, que me es propia y particular, es mi luz, que supera a 
cualquier otra luz, y mis bienes valen más que cualquier otro bien. A quienes me conocen yo otorgo la 



alegría, la satisfacción, la gloria, las riquezas y los placeres sólidos; además les doy la perfecta 
inteligencia de aquello que buscan con tanta solicitud, y les doy, en fin, la posesión de las cosas divinas.
Escuchad, porque voy a descubriros aquella ciencia que los antiguos Filósofos escondieron: es una cosa 
cuyo nombre está comprendido en siete letras y que sigue a dos Alfa y Eta. El Sol también sigue a la 
Luna y viene después de ella, pero quiere tener el dominio y ser el dueño de la obra; quiere conservar a 
Marte y teñir al Hijo del agua Viva, que es Júpiter, y éste es el secreto que escondieron los Filósofos.
Vosotros que me escucháis: comprendedme y de ahora en adelante llevemos a la práctica lo que sabemos. 
Lo que he escrito os lo declaro después de haberlo investigado cuidadosamente y de haberlo meditado 
muy sutilmente. Conozco cierta cosa que es única.
Pues ¿quien comprenderá nuestra ciencia? tan solo aquellos que la estudian seriamente, quienes la 
investigan con gran aplicación empleando toda la fuerza de su espíritu y de su razón para descubrirla.
Ved que de un hombre no puede salir sino un semejante y de un animal nada más que otro animal, y si 
sucede que dos animales de distintas especies se acoplan nacerá uno que no se parecerá ni a uno ni a otro.
Y ahora Venus dice: Yo engendro la luz y las tinieblas no son de mi naturaleza, y si no fuera porque mi 
metal es seco, todos los otros cuerpos tendrían necesidad de mí. Porque yo los fundo, yo expulso su 
herrumbre y extraigo su sustancia, por tanto, nada es mejor, ni merece ser más honrado que mi Hermano 
y yo cuando estamos unidos.
Pero el Rey, que tiene el dominio de la obra, dice a sus hermanos, que por su transmutación rinden 
testimonio de ésta verdad:
Yo he sido coronado, yo he sido ornado con la Diadema, llevo el manto real y lleno los corazones de 
alegría; cuando me encuentro en los brazos y regazo de mi madre y me uno a su sustancia, retengo y 
sujeto ésta sustancia, fijándola, y con lo que es visible preparo y compongo lo invisible. Entonces, lo que 
está oculto y escondido se hace manifiesto y aparece, y todo cuanto ocultaron los filósofos de su obra será 
producido y engendrado de un modo evidente por nosotros dos.
Comprended bien éstas palabras, vosotros que me escucháis, conservadlas cuidadosamente en vuestro 
corazón, meditadlas atentamente y no busquéis otra cosa.
¿No veis que el hombre, cuyas entrañas son de carne, es engendrado por un principio de la Naturaleza 
que es de sangre, con el que ha sido hecha la carne? El hombre no podía ser hecho de otro modo, ni 
formado con otra cosa. Meditad lo que acabo de decir y abandonad todo lo superfluo y extraño.
Por eso el Filósofo ha dicho: Botri está hecho del anaranjado que se extrae del nódulo rojo, no de otra 
parte, y si podéis hacerlo anaranjado, será un logro de vuestra Sabiduría y un testimonio de la certidumbre 
de vuestra ciencia. No deseéis ni pretendáis mas que hacer surgir del rojo éste color anaranjado. Ved que 
no me he servido de un juego de palabras y, si me entendéis, veréis que poco ha faltado para que, sin 
querer, lo hiciera.
Hijos de los Sabios, quemad el cuerpo del Latón a fuego fuerte y os entregará lo que buscáis. Evitad que 
lo que huye vuele de lo que no huye, y haced que no lo deje ni se separe de él.
Haced de modo que repose y permanezca sobre el fuego, por muy áspero que éste sea. Y lo que será 
corrompido por el violento calor del fuego, es Cambar.
Sabed que el Latón es una parte de esta agua permanente, que es su tintura y que aquello que ha 
producido su negrura se transforma en rojo verdadero.
Juro ante Dios que no he dicho sino la verdad, y que aquellas cosas que destruyen son las mismas que 
perfeccionan. Por eso nada puede ser enmendado o mejorado si previamente no es corrompido, y ésta 
corrupción hará aparecer la mejora y la perfección, y una y otra son una señal esencial de la verdad del 
arte.
CAPITULO V
Hijo mío: lo que nace del Cuervo es el principio de éste arte. He aquí que he oscurecido lo que os he 
dicho y le he quitado su claridad con un juego de palabras diciendo que lo que está unido está separado y 
lo que está muy próximo está muy alejado.
Por tanto, asad éstas materias y a continuación cocedlas por espacio de siete, catorce y veintiún días en 
aquello que proviene del vientre de los caballos. Entonces se hace el Dragón, que se come sus alas y se 
mortifica a si mismo. Después de esto lo pondréis en un pedazo de tela y al fuego del horno, y tened 
cuidado de que no escape del vaso.
Y sabed que los tiempos de la tierra están en el agua y que siempre se hace el agua hasta que ponéis la 
tierra sobre ella. Cuando la tierra esté quemada y reducida a agua, tomad su cerebro y trituradlo con el 
Vinagre muy Fuerte y la Orina de los Niños, hasta que oscurezca.
Una vez se ha hecho ésta, vuestro Magisterio vive en la putrefacción, las nubes negras que estaban en él 
antes de que muriera se transformarán y convertirán en su cuerpo y si se rehace según la manera que he 



descrito, morirá una segunda vez y después recibirá la vida, tal como he dicho.
Por lo demás, nos servimos de espíritus tanto en la vida como en la muerte; pues del mismo modo que 
muere cuando sus espíritus le son retirados se reaviva cuando le son restituidos y se regocija de ello.
Si podéis llegar hasta aquí os aseguro que tendréis la satisfacción de ver lo que buscáis. Aquí os digo las 
señales que alegran a quienes las ven y aquello que fija su cuerpo.
Y a pesar de que vuestros predecesores hayan llegado con ésta operación a lo que se proponían hacer, sin 
embargo están muertos.
Ya os he mostrado el cumplimiento o el fin de la obra, he abierto el Libro a los que saben y he velado a 
los demás las cosas que a ellos han de estar ocultas y desconocidas; he unido e incorporado entre si 
aquellas cosas que estaban separadas y que tenían distintas figuras y he unido los espíritus.
Recibid éste don de las manos de Dios.
CAPITULO VI
Estamos obligados a dar gracias a Dios, que da a todos aquellos que son sabios una ciencia tan admirable 
que nos libera de la miseria y la pobreza, y de que haya encerrado tantas maravillas en la Piedra de los 
Sabios.
No obstante, aquellos a quienes no hace una gracia tan singular, no tienen menos motivos de 
agradecimiento por todas las cosas que produce continuamente para su subsistencia y que son otros tantos 
milagros que realiza incesantemente para todos los hombres. Y si no están contentos con todos estos 
bienes y aspiran a esta ciencia, deben pedir esta gracia a Dios con continuas y fervientes plegarias para 
obtener su conocimiento durante su vida.
Por otra parte, y a fin de que no les induzca a error lo que antes he dicho de los ungüentos que extraemos 
de las uñas, de los pelos, del moho, del tragacanto y de los huesos, les advierto que esas son las palabras 
que los antiguos Filósofos utilizaron en sus libros en sentido figurado y que no han de tomarse al pie de la 
letra. Aun nos falta explicar más ampliamente la disposición o preparación del ungüento que contiene en 
si las tinturas, que coagula y fija las cosas volátiles y que embellece los azufres 
Es un ungüento oculto y velado del que no parece se haya de hacer ninguna preparación y que permanece 
en su cuerpo como el fuego en los árboles y en las piedras. Y hay que obtener este ungüento con una 
industria muy sutil y con un grande artificio, y cuidar que no se queme 
Y sabed que el cielo está unido a la tierra, por lo que es mediador, porque el agua, que es lo medio, tiene 
una común figura con el cielo y con la tierra.
El agua es la primera cosa que sale de esta piedra, el oro es la segunda, la tercera es una cosa que es casi 
oro y mediación y por lo tanto más noble que el agua y que las impurezas.
El humo, la negrura y la muerte se encuentran en esas tres cosas. Hay que extraer, por tanto el humo que 
está sobre el agua, separar la negrura del ungüento y expulsar la muerte de las heces. Esto lo haremos por 
medio de la disolución, y con ello obtendremos una soberana filosofía y el secreto de todos los secretos.
 
CAPITULO VII
y último
Hijos de los Filósofos, hay siete cuerpos o metales, entre los que el oro ostenta el primer rango, porque es 
el mas perfecto de todos, por eso se le llama Rey y Jefe.
La tierra no podría corromperlo, las cosas ardientes no lo destruyen, el agua no lo altera ni cambia, 
porque su complexión es templada y está compuesto a partes iguales de calor, frialdad, sequedad y 
humedad, y en él no hay nada superfluo. por eso los Filósofos lo han preferido a todos los demás, 
teniéndolo en gran estima, asegurándonos que el oro, por su resplandor es, en relación a los metales, lo 
que el Sol es entre los astros a causa de su luz, más resplandeciente que la de los demás. Así como es el 
Sol quien, por voluntad de Dios, hace nacer y crecer todos los vegetales y quien produce y madura todos 
los frutos de la tierra: el oro también contiene a todos los metales en perfección. Es él quien los vivifica, 
porque él es el fermento del elixir, y sin él, el elixir no puede ser perfecto.
Porque, del mismo modo que la masa no podría ser fermentada sin levadura, asimismo, cuando hayáis 
sublimado y lavado el cuerpo, cuando hayáis expulsado la negrura de las heces, que las hace 
desagradables, y con el fin de unir entre si a este cuerpo y a estas heces, poned el fermento y haced agua 
de la tierra, hasta que el elixir se convierta en fermento, como la masa se hace levadura por la levadura 
que se une a ella. 
Si consideráis y examináis bien la cosa, encontraréis que el fermento que deberá ser unido a la obra no ha 
de tomarse de otra cosa que no sea de su misma naturaleza, pues ¿no veis que la levadura se toma de la 
pasta que ha sido fermentada?
Y sabed que el fermento blanquea la composición e impide que se queme, retiene la tintura y la vuelve 



fija y permanente, alegra los cuerpos y los une entre si haciéndolos penetrantes.
Y esta es la Llave de los Filósofos y el fin al que se dirigen todas las operaciones que se realizan en la 
obra. Por medio de esta ciencia los cuerpos se hacen más perfectos de lo que eran, y con la ayuda de Dios 
se realiza la obra, del mismo modo que por el desprecio y la mala opinión que se tiene de este fermento la 
obra se pierde y no se realiza.
Pues lo que la levadura es a la masa, el cuajo a la leche en cuanto a los quesos, que se hace de ella, y lo 
que es el almizcle en los perfumes, lo es el color del oro para la tintura roja y su naturaleza no es, 
ciertamente, una maravilla.
Por eso, con el hacemos la Seda, es decir, el elixir, y con él hemos hecho la tinta con que hemos escrito, y 
teñimos el barro del sello real y en él hemos puesto el color del cielo, que fortifica la vista de quienes lo 
miran.
Por tanto, el oro es la piedra muy preciosa que no tiene impurezas y que es templada. Y ni el fuego ni el 
aire, ni el agua ni la tierra podrían corromper este fermento universal, que por su composición templada, 
rectifica y sitúa todos los cuerpos imperfectos en una justicia y una temperatura moderada e iguales, 
transmutándolas en oro.
Y este fermento es amarillo o anaranjado.
El Oro de los Sabios, una vez cocido y bien digerido por medio del agua ígnea o del agua-fuego hace y 
compone el elixir. Pues el Oro de los Filósofos es más pesado que el plomo y por su composición 
templada y equilibrada, es el fermento del elixir. Como, por el contrario, lo que no es templado está 
hecho con una composición desigual.
Por lo demás, la primera obra se hace del vegetal, y la segunda del animal, de lo que tenemos un ejemplo 
(en el huevo del pollo, del que se forma un pollo) en los elementos que se forman visiblemente. Y nuestra 
tierra es oro, con el que hacemos la Seda, que es el fermento del elixir. 
FINAL


